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El desempleo a nivel nacional nos entrega una 
cifra más alta que el trimestre anterior, pasando de 
un 8% a un 8,4%. Analicemos las cifras del mercado 
laboral que dan cuenta de este incremento.

La población con edad de trabajar aumentó 12.320 
personas alcanzando cerca de 16,5 millones de per-
sonas en Chile que cumplen con la edad necesaria 
para su ingreso al mercado laboral. Sabemos además 
que, de este total, no todas las personas trabajan ya 
que existen algunos que cumplen otros roles en la 
sociedad como, por ejemplo, estudiar. 

De modo que del total de personas con edad para 
trabajar debemos considerar también a aquellas que 
efectivamente están ocupadas o están buscando traba-
jo. Esto se denomina, fuerza de trabajo. Este apartado 
también se incrementó en este trimestre en algo más 
de 43 mil personas. Esta cifra es muy importante de 
considerar, ya que provoca que la masa disponible 
de trabajadores aumentó más que la población ocu-
pada. En términos simples, del incremento total de 
43 mil personas en la fuerza de trabajo, sólo alre-
dedor de 3 mil encontraron empleo, mientras que 
las restantes 40 mil personas se encuentran desem-
pleadas. De tal manera, que el incremento de la tasa 
de desempleo se debe en gran medida al ingreso de 
nuevos trabajadores a la fuerza de trabajo.

El análisis cambia si consideramos un periodo 
más extenso de un año, donde la fuerza de trabajo 
se incrementa en un 0,8% mientras que la pobla-
ción ocupada aumenta en un 0,9% provocando una 
caída de 0,1 puntos porcentuales. En palabras más 
simples, la fuerza de trabajo aumenta a nivel nacio-
nal en algo más de 81 mil personas, mientras que 
la población ocupada se incrementa en algo más 
de 87 mil personas. De modo que el incremento de 
la fuerza de trabajo fue absorbido por la población 
ocupada, provocando la baja del desempleo en es-
tos 12 meses.

A continuación, veamos la calidad del empleo. 
Para esto revisamos las tasas de informalidad de las 
personas ocupadas que en la actualidad alcanzaron 
cerca de 2,5 millones de chilenos. Con respecto al tri-
mestre anterior, la informalidad baja 0,78%, y en los 
12 últimos meses baja 3,95%. Estas son buenas noti-
cias para nuestra economía, ya que habíamos tenido 
incrementos sostenidos en este indicador mostrando 
un deterioro en la calidad del empleo en Chile.

Según los datos del Instituto Nacional de Estadísticas 
(INE), sectores como el comercio y la industria manu-
facturera tuvieron importantes bajas de 7,5% y 16% 
respectivamente. Algo similar ocurre si consideramos 
la categoría ocupacional con una baja de un 2,7% en 
los trabajadores por cuenta propia y una caída tam-
bién de un 2,7% para los asalariados privados.

El conservar estos indicadores no es algo sencillo 
para una economía como la nuestra, particular-
mente, por nuestra posición en el desempleo con 
respecto a otros países de la OCDE, donde continua-
mos como uno de los países con las tasas más altas 
en este indicador. Sin duda, se requieren cambios 
estructurales capaces de impulsar el crecimiento 
económico, aspecto clave para revertir la tendencia 
del desempleo en Chile y mejorar la calidad general 
del mercado laboral.

La situación ocurrida en el Liceo Bicentenario 
de Trehuaco, requiere de una mirada integral para 
su comprensión. En primer lugar, es necesario re-
chazar todo tipo de violencia en las escuelas, eso 
no está en duda. Al mismo tiempo, demuestra lo 
que varios autores en Chile han mencionado sobre 
las tensiones y resistencias a la inclusión educativa 
de varios actores, en un contexto poco permeable 
a la inclusión como paradigma educativo.

Segundo, la falta de comprensión de la con-
dición autista, que genera dolor en las familias, 
además de tensión y desmotivación en el pro-
fesorado, lo que lleva a un círculo vicioso de 
mal abordaje del autismo, un desborde de estu-
diantes autistas, y un desborde emocional en el 
profesorado, estancando la mirada inclusiva y 
perpetuando opiniones que indican que simple-
mente, no se puede “con estos niños del PIE” (Plan 
de Integración Escolar).

Si un estudiante autista tuvo una desregula-
ción sensorial y emocional que se expresa en una 
conducta agresiva, debemos preguntarnos sobre 
las circunstancias que la provocaron, asumiendo 
que el estudiantado autista no es agresivo por na-
turaleza (no podríamos hacer nada con eso), sino 
las circunstancias que la provocan, sean estas, 
materiales, del ambiente e incluso actitudinales 
de pares y del profesorado. Si la familia había en-
tregado los antecedentes a la escuela, deberían 
entonces existir los protocolos que el MINEDUC 
ha desarrollado al respecto, pero no sólo eso, es-
tos deben ser utilizados apropiadamente para 
evitar la desregulación autista y dejar de ser le-
tra muerta.

Tercero, me preocupa que se eleve el tono de 
la discusión sobre la pertinencia de la inclusión 
educativa, todavía en pañales en Chile, y que 
puede llevar a un acalorado debate político que 
ponga en duda lo que la academia ya ha ratifica-
do como único paradigma viable de realización 
del derecho a una educación de calidad para to-
das y todos.

Debemos ponderar la situación desde una vi-
sión ecológica del tema, no desviando la discusión 
a causas políticas que proponen eliminar la inclu-
sión; mejor formación inicial docente, desarrollo 
de un enfoque inclusivo, mejorar la formación 
continua, liderazgos educativos que actúen por 
la inclusión y reglamentación ajustada a la reali-
dad chilena, piso mínimo para lograr una ética 
del cuidado de todas y todos.

Como profesor y padre autista, el empode-
ramiento familiar del diagnóstico, el acceso a 
tratamientos médicos y la actitud de la comu-
nidad educativa que acoge y no discrimina, son 
elementos esenciales de una inclusión real. No es 
necesariamente el problema ser o no autista, sino 
la falta de comprensión de la condición de serlo. 
De otro modo, serán los y las personas autistas 
quienes paguen los platos rotos por ser quienes 
son, y seguirán siendo apuntados con el dedo sin 
mirar la viga en el propio.

En los primeros años de vida, antes de aprender 
a leer o escribir formalmente, los niños ya están 
preparados para explorar el mundo a través del 
lenguaje escrito. La lectura y la escritura son herra-
mientas claves para desarrollar el pensamiento, la 
creatividad y la conexión con los demás. Familias, 
educadores y actores clave tienen la responsabi-
lidad de fomentar estas competencias.

Desde el nacimiento, actividades como leer 
cuentos en voz alta, explorar libros ilustrados o 
jugar a escribir, permiten asociar palabras con 
imágenes, desarrollar vocabulario y comprender 
el ritmo del lenguaje. Investigaciones demuestran 
que estas actividades benefician la comprensión 
lectora y la ortografía, creando bases sólidas para 
el aprendizaje. Además, la alfabetización tem-
prana impacta positivamente en el desarrollo 
cognitivo, la regulación emocional y la adapta-
ción social.

En educación básica, estas habilidades se 
formalizan, requiriendo programas educativos 
integrados con apoyo familiar y comunitario. Los 
beneficios de la lectura y escritura tempranas in-
cluyen mejoras en memoria, atención, resolución 
de problemas y empatía, además de fomentar la 
comunicación y la participación social.

Sin embargo, desafíos como la falta de acceso 
a libros limitan las oportunidades de alfabetiza-
ción. En Chile, más del 40% de los hogares tienen 
menos de 10 libros, y el 60% de los estudiantes de 
segundo básico no alcanza un nivel adecuado de 
comprensión lectora, evidenciando la necesidad 
de abordar esta problemática desde la infancia.

La lectura y escritura son procesos interdepen-
dientes que se refuerzan mutuamente. Actividades 
como escribir nombres o jugar con letras imanta-
das estimulan tanto las habilidades motoras como 
la conciencia fonológica, mejorando la compren-
sión lectora. Por ello, es crucial promover estas 
actividades desde los primeros años.

Garantizar herramientas para el desarrollo 
infantil requiere políticas públicas que priori-
cen la alfabetización temprana, como la creación 
de bibliotecas comunitarias, formación docente 
y programas como “Leo Primero”, que han pro-
porcionado materiales educativos y capacitación 
docente.

La colaboración entre familias, educadores, in-
vestigadores y gobiernos es esencial para diseñar 
intervenciones efectivas y basadas en eviden-
cia. Leer con los niños al menos 15 minutos al 
día, inventar historias o realizar juegos relacio-
nados con el lenguaje son pasos simples, pero 
transformadores.

Fomentar la lectura y escritura desde la infan-
cia transforma vidas y fortalece comunidades. El 
futuro de nuestros niños, y de nuestra sociedad, 
depende de ello.

Radiografía del 
desempleo en Chile
se puede ocultar

La falta de 
comprensión de la 
condición autista

La lectura y 
escritura en la 
infancia: pilares 
para el desarrollo 
integral

Dr. Juan Luis Oyarzo,  
académico, ingeniero comercial.

Juan José Lecaros Calderón, 
Académico Universidad Central

Nicole Vargas,  
académica UDLA

* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.

viernes 4 de abril de 2025, Punta Arenas  9

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

04/04/2025
    $292.217
  $1.035.072
  $1.035.072

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      15.600
       5.200
       5.200
      28,23%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
DIARIO

Pág: 9


